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Resumen

En este artículo, el autor pretende reafirmar a través de la actitud poética de
Rafael Cadenas que toda su obra es un intento por abordar la vida sin prejuicios so-
ciales y sin miedos lingüísticos; lo que ha convertido su poesía, en una metáfora
inagotable que a través de la diversidad humana ha definido nuestra historia.

Palabras clave : Poesía, comunicación, historia, temporalidad.

Metaphor and Expressive Diversity
(On Rafael Cadenas' Island)

Abstract

In this article the author reaffirms through the poetic attitude of Rafael Cade-

nas that all literary works are an attempt to approximate life without social prejudi-

ces and without linguistic fear; what he has converted in his poetry is an infinite

metaphor that has defined our history through human diversity.
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Cuando T.S. Eliot afirmaba que

sólo existe un número determinado

de metáforas, estaba corroborando

la verdad absoluta y dogmática de lo

más fino del cartesianismo y al mis-

mo tiempo, con un discurso aparen-

temente rayano en lo crítico-analíti-

co, le estaba substrayendo al pensa-

miento y acción humana el derecho

indudable e insubstituible a la con-

tradicción transformadora que, por

ser un proceso inobjetable de aus-

cultación de la realidad a partir del

devenir histórico razonador-dialécti-

co, culminaría con la síntesis inne-

gable de que la verdad no está en el

hombre sino en el mundo con el que

éste tiene que reconciliarse. Y es

que el poeta de los extraordinarios

cuartetos, a pesar de su intención re-

ductora de las vías para el estudio de

las ciencias que lo situaban algunas

veces en una especie de liberalismo

kantiano, no deja de estar adocenado

en lo más granado de una lógica de-

tenida en lo aparencial y subjetivo.

Vale lo anterior para desarrollar

el propósito de estas necesidades in-

dagatorias. ¿Cómo asumir vías que

nos permitan la comprobación de un

algo que nos aqueja dentro de lo que

la literatura es y ha sido para el

mundo en el que somos elementos

de razonamiento inevitable? Si el

poeta inglés no pudo, aparentemen-

te, encontrar mejor rumbo que la fi-

losofía de la evidencia simple y de

la razón analítica, cabe preguntarse

hasta qué punto no tendremos noso-

tros que acomodar nuestras historias

dentro de lo que no puede ser escon-

dido que la cultura que somos. No

hay discursos, ni verdades, ni erro-

res, ni propuestas que no estén, de

alguna manera, emparentada con la

conciencia filosófica explicadora de

la que hemos sido parte integrante

en nuestro devenir intelectual. Pero

el secreto estriba en dejar que la pa-

labra poética por sí misma y en con-

sonancia con la realidad de donde

surge, como fulgor humano, redefi-

na, decante, deslinde y vislumbre las

vías de los requerimientos sensi-

bles-sociales de quienes se compro-

meten en justificar su existencia y su

historia. No podemos reducir el tra-

bajo creador a la determinación de

compromisos unívocos y dogmáti-

cos por parte del escritor. La palabra

es diversa, heterogénea y múltiple,

así como la realidad no puede ser

estática, homogénea y lineal. Tam-

poco el hombre y su visión del mun-

do pueden ser unívocos, inamovi-

bles, ni menos aún encerrados en la

inmediatez. El creador, por lo tanto,

se debate en su condición de huma-

no elemental y de creador complejo.

Desde esta dualidad indisoluble y

verificadora de la existencia artísti-

ca, debemos concluir en un orden

potencializador de nuestras expe-

riencias, nuestras memorias y nues-

tras fantasías, como vitalidades del

comportamiento ficcional que nos
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identifica. Creo por lo tanto que la

elaboración de la palabra poética

está del lado de los hombres que pu-

len el brillo de una realidad que apa-

rece opacada por el velo de la pala-

bra final del juez tutelar en que se

han convertido los modelos lectores

infinitesimales. Ante sus ojos se de-

vela, cual noria inusitada, esa valen-

tía y fuerza de la que nos habla Ha-

rold Bloom y que permite enderezar

la historia de la poesía, en un acto

de enderezar la historia de la palabra

en cada acto de escribir vital y vi-

vencialmente.

Retomo la angustia de la palabra

anterior para reafirmar que la actitud

poética de Rafael Cadenas está ga-

rantizada por una "obra que lo res-

palda y una actitud vital que lo

justifica" (parafraseando a J.A. Es-

calona a propósito del poeta larense

que todos conocemos y desciframos

con los pliegues nerviosos que nos

i mpulsan), y que de este lado de la

existencia debemos tener claro que

las posibilidades del escritor están

definidas por las posibilidades de

asumir la vida con todos los riesgos

fundamentales que puede confrontar

el ser humano en su situación de

conciencia escrutadora y ordenadora
de todos los universos en donde,

inevitablemente, debe resolver la

existencia y permanencia del suyo

propio que, en definitiva, es el nues-

tro. No hay ruta lectora, desde la

ejercitación intimista hasta el empe-

cinamiento metodológico, que no

nos lleve a concluir que, la obra de

Cadenas, es el resultado de una clara

convicción de que toda labor crea-

dora debe ser la síntesis expansiva

de una responsabilidad histórica. De

allí que la única justificación de

existencia de la poesía es aquella en

la que el hombre, con todas sus con-

tradicciones, con todas sus angus-

tias, con todas sus verdades, con to-

das sus vacilaciones, se erige en un

cuerpo diverso de modalidades exis-

tenciales que buscan el resultado fi-

nal de resolverse como constructor

trascendente de una trascendencia

que sólo la palabra poética, como

historia heredada y como cotidiani-

dad angustiarte, puede convertirla

en ruta para el porvenir. Desde su li-

bro Una isla hasta Amantes, la obra

de Rafael Cadenas se lanza al desfi-

ladero expresivo que le permita,

desde el riesgo tormentoso a lo ines-

perado, encontrar el soporte a un in-

tento -su intento- por abordar la vida

sin prejuicios sociales y sin miedos

lingüísticos, lo que ha convertido su

poesía en una muestra evidente de

expresión formal que se sustenta en

la diversidad humana que desde lue-

go ha definido nuestra historia. Creo
por lo tanto que la metáfora se hace

inagotable. Camina las veredas de la

sencillez amorosa de unos ojos de

mujer dibujados en los límites geo-

gráficos de una isla asaltando los

asombros de un joven poeta que se
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define "ajeno al poder" y del lado

del vivir, aunque lleve ya el germen

de la permanencia necesaria que sig-

nifica toda poesía. Desde esta isla

elemental, que busca ser leída como

existencia fundamental, el poeta nos

involucra para el gran compromiso.

El porvenir hecho a imagen y seme-

janza de la palabra oradando inme-

diatismos:

Pueblo mía, quisiera

llevarte

una flor sorprendente.

(Una isla)

Es este libro, inicialmente, una
sencilla reflexión sobre la vida, el
hombre y sus vocaciones para el
amor. Sin embargo, en él se vislum-
bra, tal y como lo dice José Serra, al
poeta cuya obra es "generada, cen-
trada en lo interior y empeñada
en traducir en palabras los con-
flictos humanos...que registra [su]
crepitación espiritual".

Quedan entonces la mujer. La

ciudad. El amor. El recuerdo. Los

episodios de la fuga. Ya no como

símbolo negro dejado caer en tela

desgarrada sobre el anfiteatro de un

espacio universal-universitario. Es

ahora la isla el corazón incierto. La

vida como tránsito y sortilegio de la

iniciación humana. El último vesti-

gio de felicidades solitarias para un

reencuentro posterior con la tristeza
del pasado. Metáfora del desarraigo.
Realidad de la transformación exis-
tencial.

Piélago como fruta que acerco a mi boca

Isla respiración, el que desheredaste para

que se sostuviera con su memoria, te

ama.

En ti vivió, creció como un beso, enfla-

queció

frente a la luna, fue conquistado.

Ahora hace ofrendas a cielo abierto, se

ahoga

sin clave, se sostiene en su naufragio.

Desde entonces es un habitante.

(Una isla)

Se espera la ruptura. La obsesión
intelectual. El destierro incubando
palabras y silencios. La pasión ex-
pansiva. El diálogo infinito. La voz
desmitificada. La acción comprome-
tida con la poesía. La palabra res-
ponsabilizada con la vida. Arte sin
militancias transitorias. Poeta con la
ficción en constante ordenamiento.

¿Quién celebra la llegada del nuevo día,

el advenimiento de la niebla, el término

de la levedad?

Otra temporada se inicia y mi esclavitud

a los dioses transparentes ha terminado.

(Una isla)
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